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Folio  III 


Folio  IV 


Folio  Vil 


Folio  VIII 


N Burgos  está  el  buen  Rey 
asentado  a su  yantar, 
cuando  la  Jimena  Gómez 
se  le  vino  a querellar. 
Cubierta  toda  de  luto, 
tocas  de  negro  cendal, 
las  rodillas  por  el  suelo 
comenzara  de  fablar: 

— iCon  mancilla  vivo.  Rey, 
con  ella  murió  mi  madre! 
cada  día  que  amanece 
veo  al  que  mató  a mi  padre 
caballero  en  un  caballo, 
y en  su  mano  un  gavilán; 
por  facerme  más  despecho 
cébalo  en  mi  palomar, 
mátame  mis  palomillas 
criadas  y por  criar. 


Folio  IX 


la  sangre  que  sale  d' ellas 
teñido  me  ba  mi  brial: 
enviéselo  a decir, 
envióme  a amenazar. 

Rey  que  non  face  justicia 
non  debiera  de  reinar, 
ni  cabalgar  en  caballo, 
ni  con  la  Reina  fablar, 
ni  comer  pan  a manteles 
ni  menos  armas  se  armar. — 

El  Rey  cuando  aquesto  oyera 
comenzara  de  pensar: 

— Si  yo  prendo  o mato  al  Cid, 
mis  cortes  revolverse  ban: 
pues  si  lo  dejo  de  bacer. 

Dios  me  lo  demandará- 
Mandarle  quiero  una  carta, 
mandarle  quiero  a llamar. — 


Folio  X 


Las  palabras  no  son  dichas, 
la  carta  camino  va, 
mensajero  que  la  lleva 
dado  la  había  a su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  supp 
así  comenzó  a fablar, 
—Malas  mañas  habéis,  Con< 
non  vos  las  puedo  quitar, 
que  carta  que  elRey  vos  man 
no  me  las  queréis  mostrar. 

—Non  era  nada,  mi  fijo,  . 
si  non  que  vayais  allá; 
fincad  vos  acá,  mi  fijo, 
que  yo  iré  en  vueso  lugar. 

— Nunca  Dios  lo  tal  quisií 
ni  santa  María  su  madre, 
sino  que  donde  vos  fuéredes 
tengo  yo  de  ir  adelante. 


Folio  XI 


Folio  XII 


ñBñLGñ  Diego  Laínez 
al  buen  Rey  besar  la  mano; 
consigo  se  los  llevaba 
los  trescientos  hijosdalgo. 
Entre  ellos  iba  Rodrigo,  ' 
el  soberbio  castellano; 
todos  caminan  a muía, 

' sólo  Rodrigo  a caballo; 
todos  visten  oro  y seda, 
Rodrigo  va  bien  armado; 
todos  espadas  ceñidas, 
Rodrigo  estoque  dorado; 
todos  con  sendas  vadeas, 
Rodrigo  lanza  en  la  mano; 
todos  guantes  olorosos, 
Rodrigo  guante  mallado; 
todos  sombreros  muy  ricos, 
¡Rodrigo  casco  acerado, 


Folio  XIII 


y encima  del  casco  lleva 
un  bonete  colorado. 

Andando  por  su  camino, 
unos  con  otros  hablando, 
allegados  son  a Burgos; 
con  el  Rey  se  han  encontrado. 
Los  que  vienen  con  el  Rey 
entre  sí  van  razonando: 
unos  lo  dicen  de  quedo, 
otros  lo  van  publicando: 

— Aquí  viene  entre  esta  gente 
quien  mató  al  conde  Lozano.— 

Como  lo  oyera  Rodrigo, 
en  hito  los  ha  mirado; 
con  alta  y soberbia  voz 
de  esta  manera  ha  hablado: 

— Si  hay  alguno  entre  vosotros 
su  pariente  o adeudado, 


Folio  XIV 


a quien  pese  de  su  muerte, 
salga  luego  a demandallo;  | 
yo  se  lo  defenderé  i 

quiera  a pie,  quiera  a caballo.  | 
Todos  responden  a una:  i 

—Demándelo  su  pecado  — j 

Todos  se  apearon  juntos  1 
para  al  Rey  besar  la  mano,  j 
Rodrigo  sólo  quedó  J 

encima  de  su  caballo.  ' 

Entonces  habló  su  padre, 
bien  oiréis  lo  que  ha  hablado: 
— ñpeáos  vos,  mi  hijo,  s 

besaréis  al  Rey  la  mano,  , 
porque  él  es  vuestro  señor,  r 
vos,  hijo,  sois  su  vasallo  — | 

Desque  Rodrigo  esto  oyó 
sintióse  muy  agraviado;  ^ 


Folio  XV 


las  palabras  que  responde 
son  de  hombre  muy  enojado. 
—Si  otro  me  lo  dijera, 
ya  me  lo  hubiera  pagado; 
mas  por  mandarlo  vos,  padre, 
yo  lo  he  de  hacer  de  buen  grado. 

Ya  se  apeaba  Rodrigo 
para  al  Rey  besar  la  mano; 
al  hincar  de  la  rodilla 
el  estoque  se  ha  arrancado. 
Espantóse  de  esto  el  Rey, 
y dijo  como  turbado: 

— Quítate,  Rodrigo,  allá 
retírateme  allá,  diablo, 
que  tienes  el  gesto  de  hombre, 
y los  hechos  de  león  bravo.— 

Como  Rodrigo  esto  oyó 
apriesa  pide  el  caballo: 


Folio  XVI 


con  una  voz  alterada,  | 

contra  el  Rey  así  ba  babladdf 
— Por  besar  mano  de  Rey  1 
no  me  tengo  por  honrado;  ' 
porque  la  besó  mi  padre 
me  tengo  por  afrentado  — 

En  diciendo  estas  palabras 
salido  se  ba  del  palacio: 
consigo  se  los  tomaba 
los  trescientos  hijosdalgo: 
si  bien  vinieron  vestidos, 
volvieron  mejor  armados, 
y si  vinieron  en  muías, 
todos  vuelven  en  caballos- 


Folio  XVII 


FoUo  XVIII 


Jimena  y a Rodrigo  i 

prendió  el  Rey  palabra  y mai| 
de  juntarlos  para  en  uno  * 
en  presencia  de  Lain  Calvo. 
Las  enemistades  viejas  ¡ 
con  amor  las  olvidaron;  | 
que  donde  preside  amor  I 
se  olvidan  muchos  agravios.] 
El  Rey  dió  al  Cid  a Valduerñ 
a Saldaña  y Belforado, 
y a San  Pedro  de  Cardeña, 
que  en  su  hacienda  vinculare 
Entróse  a vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos; 
quitóse  gola  y arnés 
resplandeciente  y grabado; 
púsose  un  medio  botarga 
con  unos  vivos  morados, 


'i 


Folio  XIX 


calzas,  balona  tudesca 
de  aquellos  siglos  dotados. 
Eran  de  grana  de  polvo, 
y de  vaca  los  zapatos, 
con  dos  hebillas  por  cintas 
que  le  apretaban  los  lados. 
Camisón  redondo  y justo, 
sin  filetes  ni  recamos 
(que  entonces  el  almidón 
era  pan  para  muchachos), 
con  jubón  de  raso  negro, 
ancho  de  manga,  estofado, 
que  en  tres  o cuatro  batallas 
su  padre  lo  había  sudado. 

Una  acuchillada  cuera 
se  puso  encima  del  raso, 
en  remembralUli  y memoria 
de  las  muchasl^ñe  había  dado; 


Folio  XX 


una  gorra  de  contray, 
con  una  pluma  de  gallo;  ■ 
llevaba  puesto  un  tudesco  ' 
en  felpa  todo  aforrado.  | 
La  Tizona  rabitiesa,  i 

del  mundo  terror  y espanto,  | 
en  tiros  nuevos  traía,  j 

que  costaron  cuatro  cuartos.  ¡ 
Más  galán  que  Gerineldos  I 
baja  el  Cid  famoso  al  patio,  1 
donde  el  Rey,  Obispo  y Grandei 
en  pie  estaban  aguardando.  | 
Tras  esto  bajó  Jimena 
tocada  en  toca  de  papos,  i 
y no  con  estas  quimeras 
que  agora  llaman  burracos.  I 
De  paño  de  Londres  fino  i 
era  el  vestido  bordado;  i 


Folio  XXI 


unas  garnachas  muy  justas, 
con  un  chapín  colorado; 
un  collar  de  ocho  patenas 
con  un  San  Miguel  colgando, 
que  apreciaron  una  villa 
solamente  de  las  manos. 

Llegaron  juntos  los  novios, 
y al  dar  la  mano  y abrazo, 
el  Cid,  mirando  la  novia, 
le  dijo  todo  turbado: 

— Maté  a tu  padre,  Jimena, 
pero  no  a desaguisado, 
matéle  de  hombre  a hombre 
para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre,  y hombre  doy; 
aquí  estoy  a tu  mandado, 
y en  lugar  del  padre  muerto 
cobraste  marido  honrado. — 


Folio  XXII 


Folio  XXIII 


Folio  XXIV 


cuando  en  Castilla  reinó, 
corrió  a Castilla  la  Vieja 
de  Burgos  basta  León,  ' 

corrió  todas  las  ñsturias  ' 

dentro  basta  San  Salvador, 
también  corrió  a Santillana, 
y dentro  en  Navarra  entró, 
y a pesar  del  Rey  de  Francia,  j 
los  puertos  de  ñspa  pasó.  | 

Siete  días  con  sus  noches 
en  el  campo  le  esperó, 
desque  vió  que  no  venía 
a Castilla  se  volvió. 

Luego  le  vinieron  cartas 
de  ese  padre  de  ñviñón, 
que  se  vaya  para  Roma, 


Folio  XXV 


y le  alzará  Emperador; 
que  lleve  treinta  de  muía, 
y de  caballo  que  non, 
y que  no  lleve  consigo 
ese  Cid  Campeador: 
el  concilio  se  baga  en  paz, 
no  lo  revolviese,  non. 

El  buen  Cid  cuando  lo  supo, 
a las  cortes  se  partió 
con  trescientos  de  a caballo, 
todos  hijosdalgo  son. 
—Mercedes,  buen  Rey,  mer» 
(cedes, 

otorgádmelas,  señor, 
que  cuando  fuereis  a Roma, 
que  me  llevedes  con  vos, 
que  por  las  tierras  do  fuéredes 
yo  sería  el  gastador. 


Folio  XXVI 


Hasta  salir  de  Castilla, 
de  mis  haberes  gastando;  i 
cuando  fuéremos  por  Francia  j 
el  campo  iremos  robando,  i 
para  ver  si  algún  francés  i 
nos  saldría  a demandallo.—  [ 
Por  sus  jornadas  contadas  ] 
basta  Roma  se  han  llegado, 
ñpeado  se  ha  el  buen  Rey,  J- 
al  Papa  besó  la  mano; 
también  los  sus  caballeros,  i 
que  se  lo  habían  enseñado: 
no  lo  hizo  ese  buen  Cid,  | 

que  no  lo  habia  acostumbrado»  li 
\ En  la  iglesia  de  San  Pedro  | 
don  Rodrigo  se  ha  entrado;  í 
viera  allí  estar  siete  sillas  j 
de  siete  reyes  cristianos;  ! 


.'Folio  XX Vil 


viera  la  del  Rey  de  Francia 
par  de  la  del  Padre  Santo, 
y vió  estar  la  de  su  Rey 
un  estado  más  abajo. 

Váse  a la  del  Rey  de  Francia, 
con  el  pié  la  ba  derrocado, 
y la  silla  que  era  de  oro, 
hecho  se  ha  cuatro  pedazos; 
tomara  la  de  su  Rey, 
y subióla  en  lo  más  alto. 

Entonces  hablara  un  duque 
que  dicen  el  saboyano: 
—Maldito  seas,  Rodrigo, 
del  Papa  descomulgado, 
que  deshonraste  a un  Rey, 
el  mejor  y más  sonado:— 

Cuando  esto  oyera  el  buen 

[Cid, 


( 


Folio  XXVIII 


tal  respuesta  le  hubo  dado:  '■ 

— Dejemos  los  Reyes,  duque,  ; 
ellos  son  buenos  y honrados,  ? 
y hayámoslo  entre  los  dos  ¡ 
como  muy  buenos  vasallos.—  j 
Y allegando  cabe  el  duque,  ¡ 
un  gran  bofetón  le  ha  dado. 

El  duque  responde  poco:  ' 

—¡Que  te  lo  demande  el  día» 

(blo!-  : 

Mas  el  Papa  con  enojo  í 

quiso  al  Cid  descomulgallo.  | 

Don  Rodrigo  que  lo  supo,  | 
tal  respuesta  le  hubo  dado: 

— Si  no  me  absolvéis,  el  Papa,  i 
seríaos  mal  contado, 
que  de  vuestras  ricas  ropas 
cubriré  yo  mi  caballo. — 


Folio  XXIX 


Folio  XXX 


Folio  XXXI 


ñLIÓ  a misa  de  parida 
a San  Isidro  en  León 
la  noble  Jimena  Gómez, 
mujer  del  Cid  Campeador. 
Para  salir,  de  contray 
sus  escuderos  vistió, 
que  el  vestido  del  criado 
dice  quién  es  el  señor. 

Un  jubón  de  grana  fina 
la  bella  dama  sacó, 
con  fajas  de  terciopelo 
picadas  de  dos  en  dos; 
de  lo  mismo  una  basquiña 
con  la  mesma  guarnición, 
donas  que  la  diera  el  Rey 
el  día  que  se  casó, 
y con  los  cabos  de  plata 
un  muy  rico  ceñidor. 


Folio  XXXIl 


que  a la  Condesa  su  madre  ■ 
el  Conde  en  donas  le  dió. 
Lleva  una  cofia  de  papos  ¡ 
de  riquísimo  valor, 
que  le  dió  la  Infanta  Urraca  ¡ 
el  día  que  se  veló;  j 

dos  patenas  lleva  al  cuello 
puestas  con  mucho  primor, 
con  San  Lázaro  y San  Pedro 
santos  de  su  devoción, 
y los  cabellos  que  al  oro 
disminuyen  su  color, 
a las  espaldas  echados, 
de  todos  hecho  un  cordón. 
Lleva  un  manto  de  contray, 
porque  las  dueñas  de  honor, 
mientras  más  cubren  su  rostro, 
más  descubren  su  opinión. 


Folio  XXXHI 


Tan  hermosa  iba  Jimena 
que  suspenso  quedó  el  sol 
en  medio  de  su  carrera 
por  podella  ver  mejor, 
y a la  entrada  de  la  iglesia 
al  Rey  Fernando  encontró, 
que  para  metella  dentro 
de  la  mano  la  tomó. 

Dijo  el  Rey: — Noble  Jimena, 
pues  el  Cid  Campeador 
vueso  dichoso  marido 
y mi  vasallo  el  mejor, 
que  por  estar  en  las  lides 
hoy  de  la  iglesia  faltó, 
a falta  del  brazo  suyo 
yo  vuestro  bracero  soy. 

Y a aquesa  fermosa  Infanta 
que  el  cielo  divino  os  dió, 


Folio  XXXIV 


mando  mil  maravedís 
y mi  plumaje  el  mejor. — 
Non  le  agradece  Jimena 
al  Rey  tanto  su  favor, 
que  le  ocupa  la  vergüenza, 
y a sus  palabras  la  voz. 
Las  manos  quiso  jimena 
besarle,  y él  las  buyo: 
acompañóla  en  la  iglesia, 
y a su  casa  la  volvió. 


Folio  XXXV 


Folio  XXXVI 


FUERA,  afuera,  Rodrigo, 
el  soberbio  castellano, 
acordársete  debría 
de  aquel  buen  tiempo  pasado 
cuando  fuiste  caballero  ' 
en  el  altar  de  Santiago, 
cuando  el  Rey  fue  tu  padrinc 
tú,  Rodrigo,  el  abijado: 
mi  padre  te  dió  las  armas, 
mi  madre  te  dió  el  caballo, 
yo  te  calcé  las  espuelas 
porque  fueras  más  honrado. 
Pensé  de  casar  contigo, 
no  lo  quiso  mi  pecado; 
casástete  con  Jimena, 
bija  del  conde  Lozano: 
con  ella  hubiste  dinero, 
conmigo  hubieras  estado. 


Folio  XXXVl! 


Bien  casaste  tú,  Rodrigo, 
muy  mejor  fueras  casado; 
dejaste  fija  de  Rey 
por  tomar  la  de  un  vasallo.-  - 
—Si  os  parece,  mi  señora, 
bien  podemos  desligallo.— 
—No  lo  mande  Dios  del  cielo, 
que  por  mí  se  haga  tal  caso. 

Mi  ánima  penaría 
si  yo  fuese  en  discrepallo.— 
Volvióse  presto  Rodrigo 
y dijo  muy  angustiado: 

— ñfuera,  afuera,  los  míos, 
los  de  a pie  y los  de  a caballo, 
pues  de  aquella  torre  mocha 
una  vira  me  han  tirado; 
no  traía  el  asta  hierro, 
el  corazón  me  ha  pasado; 


Folio^XXXIX 
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N las  almenas  de  Toro, 
allí  estaba  una  doncella, 
vestida  de  negros  paños, 
reluciente  como  estrella: 
Pasara  el  Rey  Don  ñlonso,  i 
namorado  se  había  de  ella, 
dice:  si  es  hija  de  Rey 
que  se  casaría  con  ella, 
y si  es  hija  de  Duque 
serviría  por  manceba. 

ñllí  hablara  el  buen  Cid.  | 
Estas  palabras  dijera: 

— Vuestra  hermana  es,  señor 
vuestra  hermana  es  aquella. 
—Si  mi  hermana  es,  dijo  el  Rey, 
fuego  malo  encienda  en  ella 
Llámenme  mis  ballesteros; 
tírenle  sendas  saetas. 


Folio  XLI 


f 


y a aquel  que  la  errare 
que  le  corten  la  cabeza.  - 
ñllí  hablara  el  buen  Cid, 
de  esta  suerte  respondiera. 

—Mas  aquel  que  la  tirare 
pase  por  la  misma  pena. 

—los  de  mis  tiendas,  Cid, 
no  quiero  que  esteis  en  ellas. 

— Pláceme,  respondió  el  Cid, 
que  son  viejas  y no  nuevas; 
irme  he  yo  para  las  mías, 
que  son  de  brocado  y seda, 
que  no  las  gané  holgando, 
ni  bebiendo  en  la  taberna; 
ganélas  en  las  batallas 
con  mi  lanza  y mi  bandera. 


Folio  XLIl 


Folio  XLIII 


N Santa  Gadea  de  Burgos 
do  juran  los  hijosdalgo, 
allí  toma  juramento 
el  Cid  al  Rey  castellano, 
si  acaso  se  halló  en  la  muerte 
del  Rey  Don  Sancho,  su  her= 
[mano. 

Las  juras  eran  tan  recias, 
que  al  buen  rey  ponen  es= 
(panto; 

sobre  un  cerrojo  de  hierro 
y una  ballesta  de  palo: 
Villanos  te  maten,  rey, 
villanos,  que  non  hidalgos, 
de  las  ñsturias  de  Oviedo, 
que  no  sean  castellanos; 
si  ellos  son  de  León, 
yo  te  los  do  por  marcados; 


Folio  XL!V 


cavalguen  en  sendas  yeguas, 
en  yeguas,  que  no  en  cavallí 
las  riendas  traigan  de  cuerda' 
y no  con  frenos  dorados; 
abarcas  traigan  calzadas 
y no  zapatos  con  lazo; 
las  piernas  traigan  desnud; 
no  calzas  de  fino  paño; 
traigan  capas  aguaderas, 
no  capuces  ni  tabardos; 
con  camisones  de  estopa, 
no  de  holanda  ni  labrados. 
Mátente  con  aguijadas, 
no  con  lanzas  ni  con  dardos; 
con  cuchillos  cachicuernos, 
no  con  puñales  dorados; 
mátente  por  las  aradas, 
no  por  caminos  hollados; 


Folio  XLV 


sáquente  el  corazón  vivo 
por  el  siniestro  costado, 
si  no  dices  la  verdad 
de  lo  que  te  es  preguntado, 
si  tú  fuiste  o consentiste 
en  la  muerte  de  tu  hermano. 

Las  juras  eran  tan  fuertes, 
que  el  Rey  no  las  ha  otor» 

[gado. 

ñllí  habló  un  caballero 
de  los  suyos  más  privado: 
Haced  la  jura  buen  Rey, 
no  tengáis  de  eso  cuidado, 
que  nunca  fué  Rey  traidor, 
ni  Papa  descomulgado. 

Jura  entonces  el  buen  Rey 
que  en  tal  nunca  se  ha  ha» 

(liado. 


Folio  XLVl 


Después  habla  contra  el  Cid 
malamente  y enojado: 

Mucho  me  aprietas, Rodrigo,  ¡ 
Cid,  muy  mal  me  has  conju» 

(rado;  ’ 

mas  si  oy  me  tomas  la  jura, 
eras  me  besarás  la  mano.  - 
— ñqueso  será,  buen  Rey, 
como  fuer  galardonado; 
porque  allá  en  las  otras  tie-  j 

jrras  ■ 

dan  sueldo  a los  hijosdalgo.  ; 
Por  besar  mano  de  rey 
no  me  tengo  por  honrado, 
porque  la  besó  mi  padre 
me  tengo  por  afrontado. 

— Vete  de  mis  tierras.  Cid, 
mal  caballero  probado; 
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vete,  no  me  entres  en  ellas 
desde  este  día  en  un  año.  - 

— Que  me  place,  dijo  el  Cid, 
que  me  place  de  buen  grado, 
por  ser  la  primera  cosa 
que  mandas  en  tu  reinado. 

Tú  me  destierras  por  uno, 
yo  me  destierro  por  cuatro. 

Ya  se  partía  el  buen  Cid 
de  Vivar  esos  palacios. 

Las  puertas  deja  cerradas, 
los  alamudes  echados, 
las  cadenas  deja  llenas 
de  podencos  y de  galgos. 

Con  él  lleva  sus  balcones, 
los  pollos  y los  mudados. 

Con  él  van  cien  caballeros, 
todos  eran  hijosdalgo; 
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los  unos  iban  a muía 
y los  otros  a caballo; 
por  una  ribera  arriba 
al  Cid  van  acompañando; 
acompañándolo  iban, 
mientras  él  iba  cazando. 
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Polio  L 


ÉLO,  hélo  por  dó  viene 
el  moro  por  la  calzada, 
caballero  a la  jineta  * 

encima  una  yegua  baya; 
borceguíes  marroquíes 
y espuela  de  oro  calzada; 
una  adarga  ante  los  pechos, 
y en  su  mano  una  azagaya: 
Mirando  estaba  a Valencia, 
cómo  está  muy  bien  cercada: 
— lOb  Valencia,  oh  Valencia, 
de  mal  fuego  seas  quemadat 
Primero  fuiste  de  moros 
que  de  cristianos  ganada; 
si  la  lanza  no  me  miente 
a moros  serás  tornada; 
y a aquel  perro  de  aquel  Cid 
prenderélo  por  la  barba, 
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SU  mujer  Doña  Jimena 
será  de  mi  captivada, 
y su  bija  Urraca  Hernándo 
la  mi  linda  enamorada: 
después  de  yo  harto  d’ella 
la  entregaré  a mis  compa» 
(ñas.  - 

El  buen  Cid  no  está  tan  lejos 
que  todo  no  lo  escuchaba. 

— Venid  vos  acá,  mi  hija, 
la  mi  hija  Doña  Urraca, 
dejad  las  ropas  continas 
y vestid  ropas  de  pascua; 
a aquel  moro  hi*de«perro 
detenédmelo  en  palabras, 
mientras  yo  ensillo  a Ba» 
(bieca, 

y me  ciño  la  mi  espada. — 
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La  doncella  muy  hermosa 
se  paró  a una  ventana; 
el  moro  desque  la  vido 
d’esta  suerte  le  fablara: 

— íñlá  te  guarde,  señora, 
mi  señora  Doña  Urraca! 

- ¡ñsí  faga  a vos,  señor; 
buena  sea  vuestra  llegada! 
Siete  años  ha  Rey,  siete, 
que  soy  vuestra  enamorada,  i 
— Otros  tantos  ha,  señora, 
que  os  tengo  dentro  en  mi 
[alma.  - 

Ellos  estando  en  aquesto, 
el  buen  Cid  que  allí  asomab 
— Hdiós,  adiós,  mi  señora, 
la  mi  linda  enamorada, 
que  del  caballo  Babieca 
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yo  bien  oigo  la  patada.— 

Do  la  yegua  pone  el  pie 
Babieca  pone  la  pata. 

El  Cid  fablara  al  caballo, 
bien  oiréis  lo  que  fablaba: 

- ¡Reventar  debía  la  madre; 
que  a su  hijo  no  esperaba!  — 
Siete  vueltas  la  rodea 
al  derredor  de  una  jara; 
mas  la  yegua  era  lijera, 
muy  adelante  pasaba 
fasta  llegar  cabe  el  río 
adonde  una  barca  estaba. 

El  moro  desque  la  vido 
con  ella  mucho  se  holgara; 
grandes  gritos  da  al  barquero 
que  le  allegase  la  barca; 
el  barquero  es  diligente 
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túvoscla  aparejada; 
embarcóse  presto  en  ella, 
que  no  se  detuvo  nada.  ' 

Estando  el  moro  embarcado, 
el  buen  Cid  que  llegó  al  agua, 
y por  ver  al  moro  en  salvo 
de  tristeza  reventaba; 
mas  con  la  furia  que  tiene 
una  lanza  le  arrojaba,  ; 

y dijo:  — iRecoged  yerno, 
arrecogedme  esa  lanza,  ; 

que  quiza  tiempo  verná  ' 

que  os  será  bien  demandada 

/ 
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ñBLHNDO  estaba  en  el 
{claustro 

de  San  Pedro  de  Cardeña 
el  buen  Rey  Alfonso  al  Cid, 
después  de  misa,  una  fiesta. ! 
Trataban  de  las  conquistas 
de  las  mal  perdidas  tierras 
por  pecados  de  Rodrigo, 
que  amor  disculpa  y conden; 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
el  ir  a ganar  a Cuenca, 
y Ruy  Díaz  mesurado 
le  dice  desta  manera: 
—Nuevo  sois,  el  Rey  Alfonso, 
nuevo  Rey  sois  en  la  tierra; 
antes  que  a guerras  vayades 
sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 
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por  los  Reyes  que  se  ausentan, 
que  apenas  ban  calentado 
la  corona  en  la  cabeza; 
y vos  no  estáis  muy  seguro 
de  la  calumnia  propuesta 
en  la  muerte  de  Don  Sancho 
sobre  Zamora  la  vieja; 

¡que  aun  bay  sangre  de  Be* 

[llido, 

maguer  que  en  fidalgas  venas, 
y el  que  fizo  aquel  venablo, 
si  le  pagan  fará  treinta!  — 
Bermudo  en  lugar  del  Rey, 
dice  al  Cid:  -Si  vos  aquejan 
el  cansancio  de  las  lides 
o el  deseo  de  Jimena, 
idvos  a Vivar,  Ruy  Díaz, 
y dejadle  al  Rey  la  empresa. 
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que  bornes  tiene  tan  fidalgos 
que  non  volverán  sin  ella. 

- ¿Quién  vos  mete,  dijo  el 
ICid, 

en  el  consejo  de  guerra, 
fraile  honrado,  a vos  agora, 
la  vuesa  cogulla  puesta? 

Subid  vos  a la  tribuna 
y rogad  a Dios  que  venzan, 
que  no  venciera  Josué  _ | ! 

si  Moisés  non  lo  ficiera; 
llevad  vos  la  capa  al  coro, 
yo  el  pendón  a las  fronteras, 
y el  Rey  sosiegue  su  casa 
antes  que  busque  la  ajena, 
que  non  me  farán  cobarde 
el  mi  amor  ni  la  mi  queja, 
que  más  traigo  siempre  al  lado 
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a Tizona,  que  a Jimena. 

-Home  soy,  dijo  Bermudo, 
que  antes  que  entrara  en  la 
(regla, 

si  non  vencí  reyes  moros, 
engendré  quienlosvenciera; 
y agora  en  vez  de  cogulla, 
cuando  la  ocasión  se  ofrezca, 
me  calaré  la  celada 
y porné  al  caballo  espuelas. 

-Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
podrá  ser,  padre,  que  sea, 
que  más  de  aceite  que  sangre 
manchado  el  hábito  muestra! 

-iCallédes,  le  dijo  el  Rey, 
en  mal  hora,  que  no  en  buena! 
acordárseos  debía 
de  la  jura  y la  ballesta. 
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Cosas  tcnedes,  el  Cid, 
que  farán  fablar  las  piedras, 
pues  por  cualquier  niñería 
i’aceis  campaña  a la  iglesia.  — 
Pasaba  el  Conde  de  Oñate 
que  llevaba  la  su  dueña, 
y el  Rey,  por  facer  mesura, 
acompañóla  a la  puerta. 
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E concierto  están  los  Conde 
hermanos,  Diego  y Fernand; 
afrentar  quieren  al  Cid, 
muy  gran  traición  han  ar- 
[mado. 

Quieren  volverse  a sus 
(tierras, 

sus  mujeres  demandando, 
y luego  les  dice  el  Cid 
cuando  las  hubo  entregado: 
— Mirad,  yernos,  que  tra- 
(tedes 

como  a dueñas  hijasdalgo 
mis  hijas,  pues,  que  a vos» 

(otros 

por  mujeres  las  he  dado. — 
Ellos  ambos  le  prometen 
de  obedecer  su  mandado. 
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Ya  cabalgaban  los  Condes, 
y el  buen  Cid  ya  está  a caballo 
con  todos  sus  caballeros 
que  le  van  acompañando. 

Por  las  huertas  y jardines 
van  riendo  y festejando; 
por  espacio  de  una  legua 
el  Cid  los  ha  acompañado. 
Cuando  de  ellas  se  despide 
lágrimas  le  van  saltando. 
Como  hombre  que  ya  sos» 
(pecha 

la  gran  traición  que  han  ar» 
(mado, 

manda  que  vaya  tras  ellos 
ñlbar  Fáñez,  su  criado. 

Vuélvese  el  Cid  y su  gente, 
y los  Condes  van  de  largo. 
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ñndando  por  sus  jornadas, 
en  Corpes  habían  entrado, 
monte  espeso  y muy  oscuro» 
de  viejos  robles  poblado; 
mandan  ir  toda  su  gente 
adelante  muy  gran  rato; 
quédanse  con  sus  mujeres, 
tan  solos  Diego  y Fernando. 
De  sus  caballos  se  apean, 
y las  riendas  han  quitado; 
sus  mujeres  que  lo  ven, 
muy  gran  llanto  han  levan- 

(tado; 

apéanlas  de  las  muías 
cada  cual  para  su  lado; 
como  las  parió  su  madre 
ambas  las  han  desnudado, 
y después  a sendos  robles 
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las  han  fuettemente  atado. 
Cada  uno  azota  la  suya 
con  riendas  de  su  caballo, 
la  sangre  que  de  ellas  corre, 
el  campo  tiene  bañado; 
mas  no  contentos  con  esto, 
allí  las  abandonaron. 

Su  primo  que  las  bailara, 
como  hombre  muy  enojado 
a buscar  los  Condes  iba, 
y como  no  los  ha  hallado, 
volvióse  presto  para  ellas, 
muy  pensativo  y turbado: 
en  casa  de  un  labrador 
allí  se  las  ha  dejado. 

Vase  para  el  Cid  su  tío, 
todo  se  lo  ha  contado; 
con  muy  gran  caballería. 
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OR  Guadalquivir  arriba 
cabalgan  caminadores, 
que,  según  dicen  las  gentes,  ' 
ellos  eran  buenos  hombres: 
ricas  aljubas  vestidas, 
y encima  sus  albornoces 
capas  traen  aguaderas, 
a guisa  de  labradores. 

Daban  cebada  de  día 
y caminaban  de  noche, 
no  por  miedo  de  los  moros 
mas  por  los  grandes  calores. 

Por sus  jornadas  contadas 
llegados  son  á las  Cortes; 
sálelos  a recibir 
el  Rey  con  sus  altos  hom= 

[bres. 

-Viejo  que  venís,  el  Cid, 
viejo  venís  y florido. 
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-No  de  holgar  con  las 
(mujeres, 

mas  de  andar  en  tu  servicio: 
de  pelear  con  el  Rey  Búcar, 
Rey  que  es  de  gran  señorío; 
de  ganálle  las  sus  tierras, 
sus  villas  y sus  castillos; 
también  le  gané  yo  al  Rey 
su  buen  escaño  tornido.  — 
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